
SALVADOR ALLENDE

LA BATALLA DE LA PRODUCCION

21 DE MAYO DE 1972

El pueblo de Chile está dando la batalla de la producción.

En el Mensaje enviado al Honorable Congreso Pleno el año pasado se señaló que la primera
tarea era deshacer la estructura productiva del sistema económico heredado, y
simultáneamente -se dijo- «es preciso edificar la nueva economía de modo que suceda a la
otra sin solución de continuidad, edificarla conservando al máximo la capacidad productiva y
técnica que conseguimos pese a las vicisitudes del subdesarrollo, edificarla sin crisis
artificialmente elaboradas por los que verán proscritos sus arcaicos privilegios».

En eso se ha trabajado, en deshacer los factores del privilegio monopólico interno y la
dependencia externa que mantenían al país en el subdesarrollo endémico y en sentar las
bases, los fundamentos de la nueva economía y de la nueva sociedad, conservando y utilizando
al máximo la capacidad productiva heredada, a pesar de la permanente y sistemática acción
de los viejos privilegios en sus intentos de generar crisis en el proceso de desarrollo iniciado
por este Gobierno.

Los resultados en la actividad productiva de 1971 son incontrastables. Ellos están registrados
en todos los indicadores de la gestión económica, tanto en las estadísticas registradas en
nuestros organismos oficiales, como en la de los centros de investigación universitaria,
como en los llevados por las asociaciones empresariales privadas, como -incluso- en los
estudios e informes de organismos internacionales especializados en América Latina.

1. La Batalla de la Producción en el año 1971.

Chile tuvo en 1971 un incremento del Producto Bruto Interno superior en un 8.5%. Creció
algo su producción agrícola y más aún su producción industrial. La oferta de bienes de
consumo e intermedios mejoró tanto en valores absolutos como en su valor medio por
habitante. Es decir, hubo -en conjunto- para todos los ciudadanos de Chile una oferta mayor
de bienes que en los años anteriores y por lo tanto cada ciudadano -individualmente
considerado- tuvo mayor cantidad de bienes ofrecidos para su consumo. Pero también hubo
otra diferencia sustancial orientada a la disminución de los desequilibrios históricos en el
nivel de bienestar de las distintas clases sociales. Y es que las capas populares dispusieron
de más ingresos para ir a disputar en el mercado de consumo su derecho a consumir más
bienes, su derecho a ir mejorando paulatinamente el nivel de satisfacción de sus necesidades.
Y también hubo otra diferencia: la política ocupacional del Gobierno incorporó a la población
activa más de 200.000 desocupados en el año 1971 y con ello llevó a más de medio millón
de personas, de los niveles de consumo mínimo marginal, a los niveles decorosos de los
ciudadanos en actividad.

Así, la batalla de la producción, que tuvo una respuesta positiva en términos reales de
volúmenes de producción física, tuvo la contrapartida de justicia social expresada en la
apertura de un cauce ancho al consumo popular.

Hemos avanzado posiciones claves en la batalla de la producción. Estamos ganando en esa
batalla no sólo por los alcances ya logrados sino por la forma en que están movilizadas y
motivadas las fuerzas básicas de la producción: los trabajadores de las ciudades y los
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campesinos, y por la forma en que están respondiendo los sectores sanos y patriotas de
pequeños y medianos propietarios de la industria y el agro.

En la actividad agropecuaria el incremento productivo ha sido de 6 % respecto a 1970. Este
aumento de la producción interna, más la mayor disponibilidad de productos agropecuarios
importados, ha hecho disponer en 1971 de un 13 % más de bienes para el abastecimiento.
Una prueba de que el incremento de la producción es el resultado directo de la redistribución
de tierras del proceso de Reforma Agraria, se aprecia al comprobar que esos resultados se
han obtenido prácticamente en iguales superficies cultivadas de los períodos anteriores.

En la actividad pesquera se han ofrecido más productos a la industrialización de harina de
pescado. Hay más productos para el consumo popular y más producción exportable. El
desembarque de materia prima para harina de pescado pasó de 1.023.000 a 1.323.000 de
toneladas de 1970 a 1971. La exportación de productos pesqueros pasó de un valor de
29.952.000 a 44.952.000 dólares entre 1970 y 1971 como consecuencia -principalmente-
del incremento en la captura de anchoveta y su incidencia en la producción y exportación de
harina de pescado. Finalmente ha habido un pequeño repunte en el nivel de venta por
consumo de pescado y mariscos respecto a 1971. Los datos sobre venta para consumo se
tienen para Santiago, que representa el 30 % del consumo del país. En la capital se han
vendido 30.793 toneladas de productos en 1971 respecto a 30.291 en 1970. En el total del
país el incremento de consumo ha sido sin duda mayor por la gravitación del mayor poder de
compra popular y el aumento de los niveles de autoconsumo en las zonas de captura y
regiones adyacentes.

En la minería del cobre la producción física creció en un 6% en comparación con el 8 % de
crecimiento promedio del período 67-70. Se produjeron 730.000 toneladas en 1971 respecto
a 619.000 producidas en 1970.

La exportación de cobre estimada en 1971 alcanzó a 696 mil toneladas y esto representa un
aumento del 4 % sobre 1970 y del 5,8 % sobre el nivel promedio de exportaciones del
período 1967-1970. Por su parte el nivel de venta interna se mantuvo igual al de 1970.

En la minería de hierro también ha crecido la producción en un orden del 3,6 % respecto a
1970. Los datos hasta Octubre de 1971 permiten estimar una producción de hierro de
11.670.000 toneladas en relación a las 11.265.000 de 1970 y los 11.534.000 de 1969. Las
exportaciones han aumentado en un 6,6 % y las entregas del Romeral a Huachipato para
elaboración y consumo interno han crecido en un 13,1 por ciento.

El salitre, el yodo y el sulfuro de sodio también apoyan el avance en la batalla de la producción.
Frente a 674.000 toneladas de salitre producido en 1970 registramos 830.000 toneladas en
1971. Frente a 2.273 toneladas de yodo producidas en 1970 se alcanzó a 2.544 en 1971 y
en sulfato de sodio se produjo 45.060 toneladas en 1971 en comparación. con 31.390
toneladas en 1970.

Y finalmente el espectacular crecimiento de la actividad productiva industrial y de la actividad
en el sector de la construcción sin precedentes en los diez años anteriores.

La industria en conjunto creció el nivel de actividad en un 13,40 y su nivel ocupacional en un
7,1 % .

En la producción de bienes de uso o consumo habitual no ha habido rubro básico que no
presente aumentos superiores al 12 % . Respecto a 1970 se produjeron, por ejemplo, 34.000
toneladas más de azúcar; 24.000 toneladas adicionales de fideos; 41 millones de litros de
cerveza; cerca de 500 toneladas más de manteca hidrogenada.

Esta mayor producción que en los rubros de alimentos representó un 8,1 % más que en
1970, aseguró el abastecimiento de la gran mayoría de los productos de consumo popular
sin perjuicio de la cual siguió siendo necesario, como en períodos anteriores, reforzar con
importaciones el abastecimiento de productos esenciales como la carne, además de
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contingentar su consumo con medidas administrativas como las vedas periódicas que también
fueron aplicadas -con igual propósito- por gobiernos anteriores.

En la producción de bienes intermedios para el abastecimiento de materias primas y elementos
a otras actividades productivas, el índice de crecimiento alcanzó un 14,4 % . En este tipo de
bienes los sectores de crecimiento más espectacular fueron los de las industrias de productos
derivados del petróleo y el carbón, que aumentaron un 22 % y la industria de neumáticos y
artículos de caucho que aumentó en 21,1 % y química que aumentó un 19,1% También la
industria del acero aumentó el nivel de producción un 11 % ofreciendo 58 mil toneladas más
de ese producto.

También en las industrias que elaboran bienes de capital la actividad del año 1971 muestra
un repunte global respecto al año 1970.
Con la sola excepción del retroceso operado en el nivel de producción de equipamiento de
transportes, como consecuencia del retraimiento de las empresas hasta el resultado de la
licitación reordenadora de la producción automotriz, en los restantes rubros también hubo
incrementos significativos.

La producción de bienes metálicos y equipo eléctrico aumentó un 10,6 % y la de herramientas
y maquinarias para la agricultura, la industria y la construcción aumentó un 13,8 % .

De esta manera la oferta de bienes de consumo duradero para la población fue mayor que en
1970. Por ejemplo, se produjeron 35.000 más cocinas a gas; 12.000 lavadoras más; 57.000
estufas más; 32.000 jugueras más; 12.000 califonts más y 3.000 refrigeradores más. Esta
mayor producción, sumada a la realización de stocks comerciales que en estos rubros eran
particularmente elevados en razón del receso económico y comercial de 1969 y 1970, elevó
considerablemente la disponibilidad de productos para la compra por los sectores populares
y medios de estos elementos de confort habitacional.

El repunte productivo global de la actividad industrial ha sido tan significativo e incontrastable
que resiste todo tipo de confrontación estadística con cualquier período del decenio 1960/
70.

En el informe de ODEPLAN sobre la gestión económica de 1971 aparece un índice de producción
industrial manufacturera del período 1966/71 y en él las cifras de 1971 están comparadas
con las del año 1968 para no tomar como referencia los años del receso económico más
pronunciado o sea 1969 y 1970.

Pues bien, del análisis comparado resultante de ese cuadro surge claramente que 1971 ha
sido el año en que globalmente la producción manufacturera alcanzó su mayor nivel. Respecto
a 1968, en particular, que es el mejor año de ese período excluyendo -desde luego1971, sólo
en el rubro papel y celulosa se anota un relativo descenso de la producción y ello simplemente
porque en ese año de 1968 se registró un excepcional nivel productivo en esa área de
actividad en discrepancia con el nivel de actividad promedio del período. Salvo ese rubro y
con esa explicación, en todos los restantes rubros considerados el año 1971 señala diferentes
grados de aumento productivo.

He aquí ese análisis, basado en información de la Dirección General de Estadística y Censos;
del Instituto Nacional de Estadísticas y de la Sociedad de Fomento Fabril, que es útil transcribir
porque no siempre todos los ciudadanos tienen posibilidad de acceso a los documentos y
publicaciones de nuestros organismos especializados.
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INDICE DE PRODUCCION INDUSTRIAL MANUFACTURERA

1 (Base: Promedio año 1965 = 100, años 66-67-68)

2 (Base: Promedio año 1968 = 100, años 69-70-71)

 A. Consumo habitual

Industrias 1966 1967 1968 1969 1970 1971
Alimenticias 109.9 113.2 124.9 99.1 99.6 107.7
Bebidas 112.8 120.7 113.1 94.0 91.1 114.9
Tabacos 115.9 122.9 112.0 103.5 97.7 123.1
Textiles 105.3 109.7 107.5 104.0 96.0 110.1
Vestuario 106.7 106.2  87.2 108.5 104.8 118.9
Y calzado
Muebles 110.5 95.2 94.3 96.2 113.4 109.1
Imprentas 101.6 102.6 98.9 110.5 109.5 173.8
editoriales
Diversas 98.3 110.1 122.2 97.9 81.0 108.6

B. Productos de uso intermedio.

Industrias 1966 1967 1968 1969 1970 1971
Maderas
Y corcho 113.3 105.5 115.8 107.5 108.1 131.7
Papel y
celulosa 163.6 183.6 211.3   94.7     88.3   91.8
Cuero 102.5  91.8 94.5 96.8 103.9 119.7
Caucho 119.0 111.1 111.3 103.9 111.0 135.5
Químicas 115.7 114.3 116.4 112.2 120.9 144.0
Derivados
Petr/carbón 121.2 144.4 150.3 107.7 105.4 128.6
minería
No metálica 107.1 108.2 117.5 108.7 102.9 120.9
Metalicas
básicas 95.6 100.5 91.6 109.3 108.0 116.7

C. Productos consumo durable y capital

Productos
Metálicos 97.4 109.5 115.1 102.2 98.6 109.1
Máquinas/equipos
No electricos 94.7 95.1 78.0 108.5 94.2 126.3
Máquinas/equipos
 electricos 114.8 101.2 112.6 100.1 99.5 112.3
Materiales/equipos
Trabajo 135.0 139.4 162.5 105.6 127.0 111.1
Indice General 110.5 113.7 115.2 104.3 104.0 119.3

Pero no se trata sólo de aumento de la producción. La gestión del Gobierno en 1971 recuperó
el uso para Chile de la capacidad ociosa de plantas industriales que le habían costado a Chile
inversión de su ahorro nacional y utilización de divisas. En efecto, igual que en el sector
agropecuario en el que en la misma superficie cultivada se obtuvo más producción, en el
sector manufacturero también se obtuvo un sensible crecimiento de la productividad y de
ese modo aquellos capitales invertidos y parcialmente ociosos en períodos anteriores están
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hoy activos y rindiendo producto social para la comunidad. El indice de productividad media
industrial creció en 5,2 % respecto a 1970.

El sector construcción, por último, cumplió el papel dinámico que la política económica del
Gobierno le asignó por el año 1971. Movilizó recursos y ocupó mano de obra a niveles no
alcanzados en el quinquenio anterior. El valor bruto de producción de este sector se incrementó
en 10,7 % respecto al año anterior, siendo los rubros «edificación habitacional» con un
crecimiento del 16.1 % y «obras de ingeniería» con 10.0 % los que más incidieron en el
crecimiento global de sus actividades. En la oferta de viviendas el esfuerzo del Gobierno es
espectacularmente expresivo respecto a su política social y a la consecuencia con su calidad
de Gobierno de los trabajadores y clases populares. En 1970 el Gobierno anterior inició a
través de todo el sector público solamente 5.914 viviendas. En 1971 se iniciaron 20.000
viviendas definitivas y se construyeron y entregaron 42.000 viviendas de emergencia.

Es así como el Gobierno presenta un balance real sobre la gestión productiva de su primer
año de actividades la que muestra un crecimiento efectivo en todos sus sectores.

Se dijo en 1971 que era el propósito avanzar en los cambios sin afectar la capacidad productiva
heredada y eso se ha cumplido.

En primer término, es necesario ubicar el nivel de inversión de 1971 en el contexto del
quinquenio 1967-1971.

La cifra de 1971 que representa una tasa aceptable de inversión -14% del Producto Bruto
Interno-, es inferior a la de los años 1969 y 1970 y superior a la de 1968 y 1967. Respecto
a los años 69-70 debemos recordar que fue en ellos que culminó el llamado Plan de Inversiones
de la Gran Minería del Cobre -que en su conjunto representó 735 millones de dólares- o sea
que la cifra de inversión en esos años se apoyó en el gravoso endeudamiento externo que ha
heredado el Gobierno Popular. Hemos tenido pues, en 1971, un nivel normal de inversiones
a nivel de toda la economía.

En segundo lugar, se ha alterado en parte la estructura sectorial de la inversión en favor de
proyectos de infraestructura y sociales. Los primeros para el aliento productivo de mediano
plazo y lo segundo -especialmente las inversiones en vivienda- para la política redistributiva
popular en alcances efectivos para el confort de los sectores más humildes del pueblo. La
inversión industrial, tanto de reposición como de ampliación, sufrió además la consecuencia
de la estrechez de nuestro mercado de importaciones derivado de la menor entrada de
divisas al país como consecuencia de la baja en el precio internacional del cobre.

El desarrollo productivo de Chile en 1971 es reconocido en los estudios y análisis de organismos
internacionales especializados.

El informe del CIAP de Marzo de 1972 señala:

«La tasa global de crecimiento económico alcanzada en 1971  -del 8.5 % de acuerdo con las
últimas estimaciones- resultó en un  aumento del 6.6 % en el producto por habitante,
significativamente  superior al registrado en el quinquenio inmediatamente anterior. El
consumo y la inversión en construcción fueron los elementos principales de crecimiento de
la demanda global en 1971; las exportaciones « aumentaron su volumen físico, pero el nivel
de inversión disminuyó sobre todo por la baja notable en la inversión en maquinaria y
equipos. Entre los sectores de oferta interna, la industria manufacturera  y la construcción
explican el 8.5 % del crecimiento del PIB por su  parte, el sector agropecuario mejoró su
tasa de crecimiento con respecto al quinquenio anterior.
« Las políticas de redistribución de ingresos, de disminución del desempleo y de expansión
de los gastos fiscales, determinaron un fuerte crecimiento de la demanda a través de
instrumentos como el incremento de la remuneración del trabajo, el control de precios y la
expansión selectiva del gasto de capital del sector público. El principal estímulo a la oferta se
presentó al productor, vía cantidades -en el impuesto de que se operaba con márgenes
amplios de capacidad  ociosa- pero se establecieron procedimientos de control más directo
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en algunos casos, concertando convenios de producción o incorporando empresas al área de
propiedad social y mixta.

Uno de los aspectos más críticos de la estrategia a corto plazo del Gobierno se centraba en
la capacidad de reacción por parte de la estructura productiva ante la expansión de demanda
programada. Las estimaciones existentes hasta el momento señalan un crecimiento real de
la oferta, global del orden del 7.4%, que se descompone en un aumento del 8.5 % en el PIB
y del 1.3 % en las importaciones. La participación de éstas en la oferta global decreció del
15.1 % al 14.2 % entre 1970 y 1971, y al mismo tiempo, se modificó su estructura; de
acuerdo con la información preliminar disponible, la importación de bienes de consumo
habría crecido en un 21.7%, la de bienes intermedios en un 24.4 % y la de bienes de capital
había disminuido en un 21.0 % «.

El mismo estudio del CIAP incluye el siguiente cuadro de indicadores respecto a Producto
Interno Bruto; Importaciones; Demanda Global; Precios, salarios y ocupación.

Variación porcentual
Promedio anual

1966 - 1970 1971

A. PRODUCTO INTERNO BRUTO E IMPORTACIONES

1. PIB total 3.7 8.5 (a)

2. PIB sectorial

a. agropecuario 2.5 5.8 (a)

b. minero 5.0 5.7 (a)

c. industria 3.3 12.1 (a)

d. construcción 1.4 12.2 (a)

e. otros sectores 4.1 8.0 (a)

3. Importaciones de bienes y servicios
no financieros

a. sobre E° de 1965 10.0 1.3 (a)
                  b. sobre US$ corrientes 10.9 5.6

B. COMPONENTES DE LA DEMANDA GLOBAL

1. Consumo total 3.1 11.0 (a) .

2. Inversión en bienes de capital/PIB 15.3 (a-b) 14.9 (a-b)

3. Exportaciones de bienes y servicios
no financieros

a. sobre E° de 1965 2.9 6.6

b. sobre US$ corrientes 9.9 - 8.9
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C.PRECIOS, SALARIOS Y OCUPACION

1. Precios al consumidor 26.0        20.0

2. Precios al por mayor 29.6        17.7(c)

3. Sueldos y salarios (d) (abril c/a.) 38.1        53.0

(En por cientos)
4. Tasa de desempleo en Santiago

(Dic.)                          8.3          3.8

5. Participación de salarios en el IN 52.2         59.0(a)

(a) cifras preliminares (b) coeficientes (c) nueve primeros meses (d) NI, base, Abril 1959-
100.

2. En el año 1972 continúa la batalla de la producción.

Hemos señalado que estamos ganando la batalla de la producción. No decimos que la hemos
ganado. Hemos iniciado un proceso de desarrollo popular sostenido básicamente en el esfuerzo
de la clase trabajadora. Y ese esfuerzo organizado y consciente políticamente es lo que le da
continuidad al proceso en todo sentido.

En el orden de la producción los resultados de 1971 mantienen una tendencia de crecimiento
sostenido en el primer trimestre de 1972. Ello significa que el sistema tendría en el año
1972 una oferta mayor de bienes para el consumo que en 1971. El crecimiento de esta
oferta probablemente no sea tan sensible como el año pasado dado que los niveles de stocks
arrastrados en los años 67, 68, 69 y 70 se han reducido por la ampliación del consumo
popular de 1971. Sin embargo no cabe duda que seguiremos avanzando en la batalla de la
producción haciendo crecer la oferta efectiva de todo el sistema productivo.

La información sobre el primer trimestre de 1972 indica sectorialmente lo siguiente:

a) En el ámbito agropecuario se ha extendido la superficie de cultivos agrícolas en 2,6 % y
se aprecian conductas diferentes en cuanto a aumentos y disminuciones de cosechas por
productos. Por ejemplo: disminución del 4% en la cosecha de trigo junto a aumentos del
orden de 14 a 19 % en leguminosas y de 1 a 3 % en cereales; disminución en algunos
cultivos industriales (betarraga y maravilla) y aumento en raes y aumentos en todos los
rubros de hortalizas.

En la producción de carnes el primer trimestre de 1972 destaca por una producción de 2,3
millones más de pollos broiler de un día respecto al primer trimestre de 1971, habiéndose ya
controlado una epidemia de «peste New Castle» que produjo una mortalidad de 136.000
aves, o sea, el 11 % de los planteles.

b) En materia de pesca para abastecimiento popular se ha apreciado un aumento de más de
2.000 toneladas en la merluza destinada al consumo, como consecuencia de la reorientación
de las faenas de captura para disponer de merluza congelada de modo que llegue en
condiciones adecuadas al abastecimiento de la población.

c) En la minería del cobre, la producción de la Gran Minería alcanzó en el primer trimestre de
1972 a 144.185 tons. mét. de cobre fino, cifra que, representa un aumento de un 2,3 % en
relación al año anterior, y aumentos bastante mayores en relación a las producciones del
trimestre Enero-Marzo de los años 1967-1971. Esta producción representa un volumen nunca
alcanzado antes en el primer trimestre del año por la Gran Minería del Cobre. Respecto al
cumplimiento del programa de producción para el ler. semestre de 1972, la producción
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efectiva Enero-Marzo representa un cumplimiento de un 95,4% de lo programado, dándose
el caso de que la Cía. Minera El Salvador superó su meta en Marzo.

d) En la producción de salitre, yodo y sulfato de sodio se han producido tendencias diferentes.
La producción de salitre (Pedro de Valdivia, María Elena, Victoria) muestra un aumento de 1
% en la producción de salitre para el primer trimestre de 1972. Respecto a 1971, el aumento
es pequeño pero debe recordarse que la actividad en 1971 mostró un incremento del 23 %
. Por otra parte, las exportaciones de salitre muestran un aumento de un 16,8 % en los tres
primeros meses del año 1972.

La producción de yodo denota-para los meses de Enero-Marzo de 1972 un descenso de un
30 % respecto a igual período del año anterior, motivado por el incendio que afectó a la
Planta de Yodo Pedro de Valdivia en Octubre de 1971 y que está operando al 50 % del nivel
normal alcanzado en los meses de Enero-Marzo de 1972.

En la producción de sulfato de sodio se observa una disminución de 5,5 % en relación a
1971, derivada de la paralización de la Planta María Elena en el mes de Marzo.

e) En el sector industrial, el volumen físico de la producción de acuerdo al índice calculado
por el Instituto Nacional de Estadísticas, tuvo un incremento de 20,6 % en Enero de 1972
con respecto a Enero de 1971. En el mes de Febrero aumentó en 18,6 % con relación a
Febrero de 1971. El aumento que se produjo en los meses de Enero-Febrero de 1972, con
respecto a Enero-Febrero de 1971 fue de 19,8%.

Las ramas industriales que aumentaron su producción en forma significativa, en estos mismos
meses, fueron las de bebidas que creció en 48,2 % , la industria de muebles y accesorios de
maderas, 43,4 % , los derivados del petróleo y carbón, 38,0 % y la industria de la madera,
36,6 % . En cambio, algunas disminuyeron, como ser la construcción de maquinaria y equipo,
que bajó en 60,8 % , la producción del cuero disminuyó en 13,5 % y lo mismo sucedió con
la producción de caucho que bajó en 2,6 % .

Según la Sociedad de Fomento Fabril, la producción industrial de Enero de 1972, fue superior
en 21,7 % a la de Enero de 1971. Si se considera algunas ramas industriales agrupadas se
aprecia que los bienes intermedios para la construcción fueron los que aumentaron más su
producción comparado Enero de 1971 con Enero de 1972: 33,5%. Los productos intermedios
para la industria aumentaron en 29,3%, los materiales de transporte crecieron en 20,9%,
los bienes de consumo habitual se incrementaron en 19,5 % , los de consumo durable en
11,1 % y las diversas sólo aumentaron en 9,9 % .

f) La energía ofrecida para la actividad productiva y el consumo también creció en el primer
trimestre de 1972 respecto a igual periodo de 1971.

En efecto, la producción de electricidad para servicio público aumentó entre Enero-Febrero
de 1971 y 1972 en 15,8 % mientras en igual lapso el porcentaje fue de 3,1 % para el
petróleo crudo. La producción de carbón en Lota y Arauco ha aumentado en cerca de 17 %
en el mismo período.

g) Finalmente, la actividad de la construcción ha mantenido su gestión dinámica de 1971.
En los primeros meses de 1972, los servicios de la vivienda continuaron los trabajos de
construcción de viviendas, en especial la CORVI que recibió muchas obras de arrastre. En el
primer trimestre contrató otras 4.633 viviendas con 208.453 metros cuadrados. La CORMU
inició 686 nuevas obras con 43.904 metros 2. El gran volumen de obras en construcción
produjo un aumento de los despachos de fierro de 8.040 toneladas en Enero-Febrero de
1971 a 15.205 en 1972, o sea, hubo un aumento de 89,1 % . También ha aumentado , en
igual período el despacho de cemento en un nivel cercano al 12 % .

Los meses ya transcurridos del año 1972 indican que el proceso seguirá la tendencia de
1971 y que la economía chilena seguirá desarrollándose en sus sectores productivos.
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Estamos pues en la fase de la consolidación y profundización de los logros alcanzados en la
batalla de la producción.

Para ello continuaremos liberando los recursos todavía controlados por el latifundio
terrateniente o por los grupos monopólicos en el área industrial. También daremos una
nueva estructura al sistema bancario nacional en el que ya han pasado 18 bancos privados
al área social. En 1972 se concluirá la fase expropiatoria de la Reforma Agraria que se
iniciara en Chile con el Gobierno anterior. En el primer trimestre de 1972 se expropiaron 827
predios con una superficie total de 1.020 hectáreas. También se iniciaron las gestiones para
la adquisición de las 91 empresas indicadas como básicas para la eliminación de los monopolios
industriales y para consolidar el área social de la economía.

En el avance del proceso de cambios estructurales la batalla de la producción seguirá
encontrando la fuerza potencial de la democratización del uso y la explotación de los recursos
para impulsar el desarrollo de Chile.

En la producción, el sector público seguirá ejecutando los programas y proyectos prioritarios
para la creación de infraestructura económica y social. Por su parte el sistema de empresa
del área social tendrá el peso principal de la responsabilidad del esfuerzo productivo concreto
y esa responsabilidad se apoyará en la clase trabajadora en primer lugar y en la aplicación
de las políticas económicas y bancarias por parte de la administración gubernamental de los
organismos de fomento, crédito y de planificación y dirección económica.

Para el sector privado industrial y comercial no monopólico están definidas líneas de crédito
de inversión y operación que aseguran su participación efectiva en el esfuerzo productivo.
Desde 1971 opera el crédito para «pequeños productores, organizaciones comunitarias y
centrales de compras menores»; se ha liberalizado el crédito de «presupuesto de caja»
teniendo en cuenta las líneas de montos menores para pequeños y medianos industriales;
se redujo la tasa bancaria anual al 12 % para estos mismos sectores y se amplió selectivamente
la cartera de créditos de CORFO.

En el sector agrícola la batalla de la producción contará —como ya se señaló- con un 2,6 %
más de superficie cultivada y para 1973 se piensan incorporar 300.000 hectáreas más para
lo que se dará apoyo en equipamiento a través de la importación de 10.000 tractores y se
fortalecerá y orientará selectivamente el crédito. En los meses de Enero y Febrero de este
año se otorgaron 811 millones de escudos en créditos a medianos y pequeños agricultores
en comparación con 230 millones en igual lapso de 1971. También se ha constatado un
aumento del 20,8 % en las ventas de fertilizantes.

Todos estos indicadores señalan el sentido creciente de nuestro proceso productivo y dan
seguridad al rumbo de nuestra gestión económica.
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